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DOMINGO IV DE CUARESMA

CELEBRACIÓN

Oh, Dios, que, por tu Verbo, realizas de 
modo admirable la reconciliación del gé‐
nero humano, haz que el pueblo cristiano 
se apresure, con fe gozosa y entrega dili‐
gente, a celebrar las próximas fiestas 
pascuales. Por nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo, que vive y reina contigo en la uni‐
dad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos.

EMAÚS

SAMUEL 16,1b.67.10-13a
MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

En aquellos días, el Señor dijo a Samuel: 
Llena tu cuerno de aceite y ponte en ca‐
mino. Te envío a casa de Jesé, el de Be‐
lén, porque he visto entre sus hijos un rey 
para mí.
Cuando llegó, vio a Eliab y se dijo: Segu‐
ro que está su ungido ante el Señor. Pero 
el Señor dijo a Samuel: No te fijes en su 
apariencia ni en lo elevado de su 
estatura, porque lo he descartado. No se 
trata de lo que vea el hombre. Pues el 
hombre mira a los ojos, mas el Señor 
mira el corazón.
Jesé presentó a sus siete hijos ante Sa‐
muel. Pero Samuel dijo a Jesé: El Señor 
no ha elegido a estos. Entonces Samuel 
preguntó a Jesé: ¿No hay más mucha‐
chos? Y le respondió: Todavía queda el 
menor, que está pastoreando el rebaño. 
Samuel le dijo: Manda a buscarlo, porque 
no nos sentaremos a la mesa, mientras 
no venga. Jesé mandó a por él y lo hizo 
venir. Era rubio, de hermosos ojos y bue‐
na presencia. El Señor dijo a Samuel: Le‐
vántate y úngelo de parte del Señor, pues 
es este.
Samuel cogió el cuerno de aceite y lo un‐
gió en medio de sus hermanos. Y el espí‐
ritu del Señor vino sobre David desde 
aquel día en adelante.

ORACIÓN                              
COLECTA

En nuestro camino hacia la Pascua, hoy 
la liturgia nos invita a la alegría, quizás 
porque en medio de la Cuaresma, vemos 
ya próximas en el horizonte las fiestas 
pascuales.

Las lecturas nos van a hablar de luz. Luz 
para descubrir a Dios en nuestra vida y 
luz que los cristianos debemos ser para el 
mundo. Vamos a pedir en esta Eucaristía 
que Dios aleje de nosotros la tiniebla, 
para poder contemplar el mundo con ojos 
limpios y luminosos, y que esa luz llegue 
también a nuestro corazón e ilumine 
nuestros sentimiento y nuestro obrar. 

En este domingo celebramos el Día del 
Seminario, este año con el lema: “Leván‐
tate y ponte en camino”. Pidamos al Se‐



Hermanos: Antes sí erais tinieblas, pero ahora, 
sois luz por el Señor. Vivid como hijos de la luz, 
pues toda bondad, justicia y verdad son fruto 
de la luz. Buscad lo que agrada al Señor, sin to‐
mar parte en las obras estériles de las tinieblas, 
sino más bien denunciándolas. Pues da ver‐
güenza decir las cosas que ellos hacen a ocul‐
tas. Pero, al denunciarlas, la luz las pone al 
descubierto, y todo lo descubierto es luz. Por 
eso dice: Despierta tú que duermes, levántate 
de entre los muertos y Cristo te iluminará.

R. El Señor es mi pastor, nada me falta.

En aquel tiempo, al pasar, vio Jesús a un hom‐
bre ciego de nacimiento. Y sus discípulos le 
preguntaron: Maestro, ¿quién pecó: este o sus 
padres, ¿para que naciera ciego? Jesús con‐
testó: Ni este pecó ni sus padres, sino para que 
se manifiesten en él las obras de Dios. Mien‐
tras es de día tengo que hacer las obras del 
que me ha enviado: viene la noche y nadie po‐
drá hacerlas. Mientras estoy en el mundo, soy 
la luz del mundo. Dicho esto, escupió en la tie‐
rra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los 
ojos al ciego, y le dijo: Ve a lavarte a la piscina 
de Siloé (que significa Enviado). Él fue, se lavó, 
y volvió con vista. Y los vecinos y los que antes 
solían verlo pedir limosna preguntaban: ¿No es 
ese el que se sentaba a pedir? Unos decían: El 
mismo. Otros decían: No es él, pero se le pare‐
ce. Él respondía: Soy yo. Y le preguntaban: ¿Y 
cómo se te han abierto los ojos? Él contestó: 
Ese hombre que se llama Jesús hizo barro, me 
lo untó en los ojos y me dijo que fuese a Siloé y 
que me lavase. Entonces fui, me lavé, y empe‐
cé a ver. Le preguntaron: ¿Dónde está él? Con‐
testó: No lo sé. Llevaron ante los fariseos al 
que había sido ciego. Era sábado el día que 
Jesús hizo barro y le abrió los ojos. También los 
fariseos le preguntaban cómo había adquirido 
la vista. Él les contestó: Me puso barro en los 
ojos, me lavé y veo. Algunos de los fariseos co‐
mentaban: Este hombre no viene de Dios, por‐
que no guarda el sábado. Otros replicaban:
¿Cómo puede un pecador hacer semejantes 
signos? Y estaban divididos. Y volvieron a pre‐
guntarle al ciego: Y tú, ¿qué dices del que te ha 
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abierto los ojos? Él contestó: Que es un 
profeta.
Pero los judíos no se creyeron que aquel había 
sido ciego y que había comenzado a ver, hasta 
que llamaron a sus padres y les preguntaron: 
¿Es este vuestro hijo, de quien decís vosotros 
que nació ciego? ¿Cómo es que ahora ve? 
Sus padres contestaron: Sabemos que este es 
nuestro hijo y que nació ciego; pero cómo ve 
ahora, no lo sabemos; y quién le ha abierto los 
ojos, nosotros tampoco lo sabemos. Pregun‐
tádselo a él, que es mayor y puede explicarse.
Sus padres respondieron así porque tenían 
miedo a los judíos: porque los judíos ya habían 
acordado excluir de la sinagoga a quien reco‐
nociera a Jesús por Mesías. Por eso sus pa‐
dres dijeron: «Ya es mayor, preguntádselo a 
él». Llamaron por segunda vez al hombre que 
había sido ciego y le dijeron: Da gloria a Dios: 
nosotros sabemos que ese hombre es un pe‐
cador. Contestó él: Si es un pecador, no lo sé; 
solo sé que yo era ciego y ahora veo. Le pre‐
guntan de nuevo: ¿Qué te hizo, cómo te abrió 
los ojos? Les contestó: Os lo he dicho ya, y no 
me habéis hecho caso: ¿para qué queréis oírlo 
otra vez?, ¿también vosotros queréis haceros 
discípulos suyos? Ellos lo llenaron de imprope‐
rios y le dijeron: Discípulo de ese lo serás tú; 
nosotros somos discípulos de Moisés. Noso‐
tros sabemos que a Moisés le habló Dios, pero 
ese no sabemos de dónde viene. Replicó él: 
Pues eso es lo raro: que vosotros no sabéis de 
dónde viene, y, sin embargo, me ha abierto los 
ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pe‐
cadores, sino al que es piadoso y hace su vo‐
luntad. Jamás se oyó decir que nadie le abriera 
los ojos a un ciego de nacimiento; si este no vi‐
niera de Dios, no tendría ningún poder. Le re‐
plicaron: Has nacido completamente empeca‐
tado, ¿y nos vas a dar lecciones a nosotros? Y 
lo expulsaron. Oyó Jesús que lo habían expul‐
sado, lo encontró y le dijo: ¿Crees tú en el Hijo 
del hombre? Él contestó: ¿Y quién es, Señor, 
¿para que crea en él? Jesús le dijo: Lo estás 
viendo: el que te está hablando, ese es. Él dijo: 
Creo, Señor. Y se postró ante él. Dijo Jesús: 
Para un juicio he venido yo a este mundo: para 
que los que no ven, vean, y los que ven, se 
queden ciegos. Los fariseos que estaban con 
él oyeron esto y le preguntaron: ¿También no‐
sotros estamos ciegos? Jesús les contestó: Si 
estuvierais ciegos, no tendríais pecado; pero 
como decís «vemos», vuestro pecado perma‐
nece.



Vive la Palabra

El relato es inolvidable. Se le llama 
tradicionalmente la «curación del 
ciego de nacimiento», pero es mu-
cho más, pues el evangelista nos 
describe el recorrido interior que 
va haciendo un hombre perdido en 
tinieblas hasta encontrarse con Je-
sús, «Luz del mundo».
No conocemos su nombre. Solo sa-
bemos que es un mendigo, ciego 
de nacimiento, que pide limosna en 
las afueras del Templo. No conoce 
la luz. No la ha visto nunca. No 
puede caminar ni orientarse por sí 
mismo. Su vida transcurre en tinie-
blas. Nunca podrá conocer una 
vida digna.
Un día Jesús pasa por su vida. El 
ciego está tan necesitado que deja 
que le trabaje sus ojos. No sabe 
quién es, pero confía en su fuerza 
curadora. Siguiendo sus indicacio-
nes, limpia su mirada en la piscina 
de Siloé y, por primera vez, co-
mienza a ver. El encuentro con Je-
sús va a cambiar su vida.
Los vecinos lo ven transformado. 
Es el mismo, pero les parece otro. 
El hombre les explica su experien-
cia: «Un hombre que se llama Je-
sús» lo ha curado. No sabe más. 
Ignora quién es y dónde está, pero 
le ha abierto los ojos. Jesús hace 
bien incluso a aquellos que solo lo 
reconocen como hombre.
Los fariseos, entendidos en reli-
gión, le piden toda clase de expli-
caciones sobre Jesús. Él les habla 
de su experiencia: «Solo sé una 
cosa: que era ciego y ahora veo». 
Le preguntan qué piensa de Jesús, 
y él les dice lo que siente: «Que es 
un profeta». Lo que ha recibido de 
él es tan bueno que ese hombre tie-
ne que venir de Dios. Así vive mu-
cha gente sencilla su fe en Jesús. 
No saben teología, pero sienten 
que ese hombre viene de Dios.
Poco a poco, el mendigo se va que-

A Jesús, que es la luz que brilla en la oscuridad, pi‐
dámosle por nosotros y por toda la humanidad di‐
ciendo: SEÑOR, ESCÚCHANOS.
1 Por la Iglesia. Que, como Jesús, sepa acercarse 
amorosamente a todos los que viven en situacio‐
nes de oscuridad y de dolor. OREMOS:
2 Por los jóvenes y adultos que se preparan para 
recibir el bautismo. Que el Señor los llene de su 
gracia y de su amor. OREMOS:
3 Por los presbíteros. Que den siempre un buen 
testimonio que sea estímulo de nuevas vocacio-
nes. OREMOS:
4 Por los seminaristas. Que vivan llenos del amor 
de Dios y de un profundo espíritu de servicio a los 
hermanos. OREMOS:
5 Por nuestras comunidades cristianas. Que de 
ellas surjan jóvenes dispuestos a seguir a Jesús 
en el sacerdocio ministerial. OREMOS:
6 Por nosotros. Que el Señor abra nuestro cora‐
zón a su Palabra que nos llama a la conversión, y 
seamos buenos testigos de la luz de Cristo. ore‐
mos:
Escúchanos, Señor. Tú eres la luz del mundo. Tú 
eres nuestra alegría. Envíanos tu Espíritu para que 
nos renueve, y nos haga siempre fieles a tu gracia. 
Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Señor, al ofrecerte alegres los dones de la eterna 
salvación, te rogamos nos ayudes a celebrarlos con 
fe verdadera y a saber ofrecértelos de modo ade‐
cuado por la salvación del mundo. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Oh, Dios, luz que alumbras a todo hombre que vie‐
ne a este mundo, ilumina nuestros corazones con la 
claridad de tu gracia, para que seamos capaces de 
pensar siempre, y de amar con sinceridad, lo que 
es digno y grato a tu grandeza. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

CAMINOS HACIA LA FE
José Antonio Pagola
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AGENDA PARROQUIAL

dando solo. Sus padres no lo defienden. Los di-
rigentes religiosos lo echan de la sinagoga. 
Pero Jesús no abandona a quien lo ama y lo 
busca. «Cuando oyó que lo habían expulsado, 
fue a buscarlo». Jesús tiene sus caminos para 
encontrarse con quienes lo buscan. Nadie se lo 
puede impedir.
Cuando Jesús se encuentra con aquel hombre a 
quien nadie parece entender, solo le hace una 
pregunta: «¿Crees en el Hijo del hombre?», 
¿crees en el Hombre nuevo, el Hombre plena-
mente humano precisamente por ser encarna-

ción del misterio insondable de Dios? El men-
digo está dispuesto a creer, pero se encuentra 
más ciego que nunca: «¿Y quién es, Señor, 
para que crea en él?».
Jesús le dice: «Lo estás viendo: el que te está 
hablando, ese es». Al ciego se le abren ahora 
los ojos del alma. Se postra ante Jesús y le 
dice: «Creo, Señor». Solo escuchando a Jesús y 
dejándonos conducir interiormente por él va-
mos caminando hacia una fe más plena y tam-
bién más humilde.

MARTES
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. EN - Vida Ascendente
17:00. SJ - Confesiones niños de comunión
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Palabra
20:00. EN - Formación Cáritas Interparroquial

MIÉRCOLES
10:30. EN - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SA - Confesiones niños de comunión
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
18:30. SJ - Palabra
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa
20:00. EN - Escuela de Fundamentos

SÁBADO (Anunciación del Señor)
11:30. EN - Boda
13:00. EN - Boda
13:00. SJ - Boda de Plata
18:00. Plaza Constitución. Saludo
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa. Septenario
20:30. Casa Cultura. Pregón Semana Santa

DOMINGO (Domingo V de Cuaresma)
09:00. SJ - Misa
11:00. SA - Misa
11:30. SJ - Misa
12:00. EN - Misa
13:00. ZO - Misa
19:30. EN - Misa. Septenario

LUNES 
10:30. SJ - Atención Cáritas parroquial
17:00. SJ - Vida Ascendente
17:00. SA - Vida Ascendente
19:30. EN - Misa de San José
20:00. EN - Celebración penitencial

JUEVES
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. EN - Confesiones niños de comunión
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis

VIERNES
10:00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa
20:15. EN - Via Crucis Divino Redentor

18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Palabra
19:30. EN - Misa
20:00. EN - Catequesis de adultos


